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Interesante Estudio 
Sobre Barroco Cubano 

Por ROSA L. OLIVA 
Especial Para EL MUNDO 

El siglo XVIII f u é p a r a Cuba, 
el momento más interesante en la 
evolución de nuest ro a r te colo-
nial, aquel que da su nota de ma-
yor originalidad —quizás la úni-
ca— al producirse el estilo ba-
rroco cubano; a f i rmó la doctora 
M~r tha de Cast ro en el t ranscur-
so d j su conferencia, la tercera 
o el cursillo que sobre a r te cuba-
no, es tá ofreciendo en la Univer-
sidad de La Habana . 

En esta disertación la presti-
giosa profesora estudió los si-
guientes aspectos: . Arqui tec tura 
del siglo XVHI. Gobiernos bene-
factores . El barroco colonial cu-
bano: sus c a r a c t e r c E s t u d i o for-
m a l y de la "voluntad de fo rma" . 
Barroco tardío en el interior de la 
Isla. Siglos X V n i y XIX: Santia-
go de Cuba, Camagiiey, Trinidad 
y Sanct i Sp^ritus. 

Comenzó señalando los gobier-
nos que señalaron épocas de bien-
es ta r económico. E n la época del 

— _ — —_—,— 
Conde de Riela, dijo, continuaron 
las edificaciones mil i tares como 
La Cabana en 1763, los Castillos 
del Príncipe y Ata rés y se recons-
t ruye el Morro bajo la dirección 
de los ingenieros Silvestre Abar-
ca y Crame. 

En la época del Marqués de la 
Túrre se construye el Teat ro Co-
liseo y la Alameda de Pau la y du-
ran te el gobierno de Don Luis de 
las Casas la Casa de Beneficencia. 

Luego pasó a estudiar el barro-
co colonial cubano. Expuso que la 
carencia de una r aza autóctona 
de espíritu art íst ico imposibilita 
la af i rmación de una tradición en 
ese aspecto. "La pobreza del me-
tí' y las condiciones de la piedra 
— ca'lizá y dura— impidió entre 
nosotros el plateresco y sólo el 
l i ener iano mezclado con detalles 
churriguerescos viene a Cuba des-
de el siglo XVII, pero se des tacará 
en el XVIII". 

"Los historiadores y arquitec-
tos cubanos que se han ocupado 

Explicó que los estilos españo-
les llegaban a América como una 
cierta imposición, pero cuando 
arr ibaron, en momentos especia-
les de captación del medio am-
biente, éstos se t ransformaron , y 
a mitad del siglo —de 1760 al si-
glo XIX—» se produce entre nos-
otros un estilo propio que "a nues-
t ro juicio podemos l lamar barroco 
cubano colonial". 

Como exponente de nuestro ba-
rroco cubano, la doctora de Cas-
t ro destacó la "casa criolla", ge-
nuino producto, dijo, de nuest ro 
clima tropical y de nues t ras con-
diciones de vida muelle y seden-
tar ia . Esa casona inmensa del si-
glo anterior, perdurará -hasta 

Cuba, Camagiiey, Trinidad y 
Sajjcti Spíritus. 
"" La segunda pa r te de su confe-
rencia la dedicó al estudio de la 
a rqui tec tura del siglo XIX. La in-
fluencia de Tacón. Habana de in-
t ramuros y de ex t ramuros : plazas 
y paseos. El neoclasicismo: sus 
caracteres. Residencias de La Ha-
bana y quintas del Cerro. El neo-
clasicismo fuera de La Habana . 

Destacó las obras que se reali-
zaron en la época de Tacón, t&les 
como el mercado, el Tea t ro Tacón 
y el Paseo de Carlos I I I y « t ras . 

Asimismo habló de las plazas 
impor tantes que se construyen en 
La Habana, la de Armas, la de 
San Francisco y otras . 

! F inalmente la doctora de Cas-
tro habló sobre el neoclasicismo 

y sus caracteres . Refiriéndose a 
este estilo dijo: 

"El siglo XIX t rae a Cuba una 
nueva moda arquitectónica, el 
neoclasicismo, que en Europa ha-
bía surgido también, como reac-
ción al barroco. Quizás como el 
pr imer gesto separat is ta , que en principios de la era republicana 

en que las nuevas condiciones de el a r t e suele verse antes que en 
vida la ha rán desaparecer. ' la propia historia, las residencias desapare 

Destacó dos e tapas del barroco: 
el pr imero español y el segundo 
cubano. "Al primero, dijo, corres-
ponden la superposición de órde-
nes sobre altos pedestales, los ni-
chos,, óculos, piñones, ba laus t ra-
das de te r racot ta , torres cuadra-
das o poligonales y movimiento 
ascensional. Casi todas las edifi-
caciones religiosas es tán en este 
grupo: La Merced, San Francis-
co, Santo Domingo. La segunda 
e tapa es l lamada ne tamente cu-
bana, se caracter iza por la su-
presión de pedestales, a r rancando 
las columnas y pi las t ras del sue-
lo, son ejemplos típicos de nues-
t r a a rqui tec tura los palacios de 
la Intendencia y de los Capitanes 
Generales y la Catedral habanera . 

A continuación hizo un amplio 
estudio sobre el barroco tardío en 
el interior de la Isla, llamado así 
por lo ta rde que llega a algunas 
ciudades del interior el barroco, 
ya que es bien entrado el siglo 
cuando llega y que aún a lo largo 
del XIX se construyen casas en 
este estilo, aunque ya mezcladas 
con la influencia neoclásica que 
imperaba en La Habana. 

comienzan a os tentar influencias, 
más que de España, de I ta l ia y 
Francia . En La Habana comien-
zan a construirse palacetes que 
pudieran ejemplar izar el espíritu 
nuevo, rebelde y libertario que se 
abría en Cuba a mediados del 
siglo pasado. 

Al uso del arco y las curvas 
barrocas sucede la construcción 
columnar arqui tabrada, el enta-

blamiento, el pretil y la balaus-
trada, en vez del tejado, los ór-
denes clásicos, el hierro y el már -
mol en sustitución de la madera y 
cantería. Con ello iniciará Cuba 
su largo periodo de eclecticismo. 

Los palacios de Aldama (1838), 
el de Balboa (hoy Gobierno Pro-
vincial), y el del Conde de Casa 
Moré, son ejemplos del estilo neo-
clásico en La Habana . 

Poster iormente se refir ió am-
pliamente al barroco en las ciu-

de" e s t ^ e ^ spec to^es tán "de I c u e í d o dades de Camagiiey, Sant iago de « 
en que en el siglo XVIII llega a 
Cuba una arqui tectura , que si bien 
modesta, y en muchos casos po-
bre ofrece, sin embargo, en el 
movimiento y en las l ibertades y 
licencias, caracteres que caen mas 
de lleno en el barroco español que 
en el clasicismo herrer iano". 



Fotografía del Palacio de Aldama, ejemplo de estilo neoclásico en la Habana. (1838). 
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